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■ V V:  O I £ n  vano pico, cuando no hay pudor.
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TO M O  VIII. V IE R N E S  18 D E  S E P T IE M B R E  D E  1840.NUM. 75.

AMENIDADES Art. 8 . ° Se garantizan los empleos militares que se hubiosen concedido trae*
JARA LA n iS T O S IA  DE LOS FED ERA LISTA S.

rmr*xw*!t*tr**%* sea este, lanío mas respetado será t í  Go-

Ctnúnúa el Plan para la regeneraciónpo• bierno> P°r«“e su* recur,os ** toio S énero
le catarán muy á la mano, y además con-

lítica de la república. ¡ tara con fos brazos de sus conciudadanos,
------- :--- ------r-----. ?------- -—~—r“T—» \j,"\ ",.J ‘J‘ \ » f*. ' ,

Art. 7. ° A los ocho meses de haber cem su amor y entusiasmo, porque no sola
- * A ‘ ' ‘ I # ^

triunfado la revolución presente, queda- mente viven contentos con el manejo puro 
rán suprimidas las aduanas interiores, y de su administración, sino protejidos en 
no podrán desdo entónces cobrarse ni su industria, asegurados de su propiedad 
imponerse contribuciones de ninguna es- V ufanos al ver un tesoro acopiado de sus 
pecio, sobre la circulación interior de sudores, para que el nombre de su Ración 
los efectos nacionales ni estrangeros brille entre otras, sin mancilla. Pero un 
(25). Gobierno, como el de México, que no tiene
. i erario ni esperanzas de criarlo, porque hay

[25] Nada hay mas inverosímil, come emPeiio en no sistemarlo-, sino que solo cuen
que el triunfo de los federalistas habría ta con una caJa sin fondo* obrumada &  
de haber durado ocho meses. Pero su. empeños y  drogas: que la desconfianza la 
pongámoslo asi, para que se verificáse la abre V descrédito la cierra, para depo. 
supresión de las aduanas interiores, como sitar monumentos de la usura, después que 
él cobro y la imposición de las contribucio. Va la dación ha resentido sus estragos: 
nes de toda especie, sobre la circulación vn Gobierno que va con el día para salir
interior de los efectos nacionales y estran de los malos Pasos> ó P°r el »
geros, ¿qué esperaba sacar el autor de ese f rímiento dc 10(103 sus empleados, ó por
ensayo tan peligroso? ¿Cuál es el sistema y pasagero desahogo que le (mas patriota á m ilderir su independencia,
de hacienda que ya se tenia á la mano, no VroP°rcionan ¡as frecuentes bancarrotas ei r  consumido tan inmensaf sumas 
solo para cubrir los urgentísimos y muy ds qu^gfjve: un Gobiorno en fin , que para en querer remedar á otras naciones con 
crecidos gastos do la administración de /o- baccr marchar á un soldado, por aquí pi- sistemas que por muchos años no proba­
da la república, sino para criarle un teso- de un mal un forme fiado: por allí la coas- rán bien en México, y que solo han serví• 
ro permanente como siempre lo tuvo Méxi-, tracción de la bayoneta, ó compustura del do para desquiciar lo mejor ordenado por 
co, antes de que su erario pasase á las es 1 fu sil:  por allá la pólvora para munido-  ]a sabiduría de los hombres, y  por los in • 
pertas manos de tan buena gente, como los narlo, y por acá mendiga d d  ambicioso y falibles consejo* de los siglos• Solo han 
que hasta hoy lo han manejado? Solo pre•! sinvergüenza usurero ó agiotista, una par •{servido para desmoralizar al pueblo, y cm~ 
sumiendo de muy nécio, puede decir algu- te d d  miserable sueldo de ese militar pa-\pobrecerlo: para que se entreguen los mas 
no, que una Nación cualquiera marchará ra que malcoma en campaña ó en guar— a una ociosidad perniciosa y á una va» 
próspera y segura coji unas rentas que so- nicion: un Gobierno semejante, pregunta— ganda que siempre los conduce al crimen, 
lo cubren los ordinarios gastos, sin sobrar mos, ¿podrá ser respetado en el mundo?tPero lo dirémos de una vezi solo han ser• 
nada para lo estraordiñario que pueda N i aun de su propia Nación. Porque tal vido los gobernantes para fomentar las 
ocurrir por causas improvistas, ya sean in- Gobierfio, si así puede llamarse, ni inspi- pasiones con que siempre se ha dado á co. 
Priores á esa Nación, ó de fuera  de. ella! ra amor ni temor. Su el egoísmo, de modo que aun el 
Pasta haber dado al mundo un vistazo con lo compromete aun á los mayores dcsacier. amor á la patria, qué es tan natural 
*1 simple uso de la razón, 6 por lo menos á tos, y estos á la vez qus le engendran ódio en las naciones, como en los hijos él pa. 
nna parte de su historia, para saber que la ó desafecto en sus nacionales, alientan al temo, ha desaparecido en la república 
fuerza física  y  moral de uu Gobierno, estrangero para empresas injustas y  aire. mexicana. E l  africano pelea y muere en 
eonsist« ti™ vidas contra esa Nación inérme y deseo, defensa ds sus ardientes arenas: él rus*

bernada. La Nación mexicana ha pal -  
pado estas verdades, y  en muchos años no 
acabará de pasar el último amargo do 
ellas por causa de la imbecilidad, inépli- 
lud, malicia, ó como quiera llamarse la de 
los gobernantes lodos de la república me­
xicana, pues todos ellos no han hecho maO 
que arruinarla por diversos caminos, como 
si estuuieran en lucha abierta con la na• 
tur aleta, 6 mejor dicho, con la Providen. 
cía; porque, como es notorio, al empeño qué 
esta tiene en conservar la república, sus 
gobernantes le oponen el de destruirla. La  
Providencia la ha enriquecido singular­
mente con toda clase de producciones, quizá 
con el destino de que fuese la primera del 
Universo; pero nuestros gobernantes todos 
han querido cort esméro, qué sea la última, 
la mas pobre para sus hijos, la mas débil 
y el ludibrio de todas las naciones. De 
manera que es desgracia muy lamentable 
para la Nación, y capaz de obligar aun al
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[ Concluirá.]

CO M U N ICA D O .

. . „ ,  tal de que lo. que los tengan, no república qüé debe verificare por «l pt#.

— ? * ;  : r . r, «  i J . . . « ► . « . i »  i» -™ *  h - w -
Art. 9. °  L l ejército déla república 

, por todos viento,, los patriota. * * * * * *  c°" m*y° r P"nluaUM
T '  ~  ~  E L  „  fo . . . „  J L  « ~ ™ , « * • 10 ” 7 7 ”

7  J L . .  | o t » e w »  - > « .  (2 ,) -
fo. mexicanos buscan los y mien£raí e*ta, «  disputan, la pálria
diversiones, conservan su quietud y ruñ ó ^  grendeg d¡a8 d# glorin c<m que
cantan, cuandoestán tundo que s u U r r - ^  J v  gg ,aee en w r JU nl0.
/nrio #s imx perdiendo: cuando debieran , , . ... ;
salir al frente í no hablamos de la valiente * «,
saHTutjrw  i . dad alterada por todas partes, sus rentas señores editores dkl mosquito.—tropel al francés invasor, al norte-amen- ̂ T  ;
rano pérfido « aí tejano sublevado, insolen- ™ desperdicio, y en despilfarro sus em- Sup|¡co 4 vdes. se sirvan ¡nse.tir en U. 
le codicioso y usurpador. L a  república Pkos: sus campos sin labranza, pero tenx columnas de su apreciable periódico, 4 
está menguando con la velocidad que se do* e n  sangre de batalUmes enteros que ,a lelra> ,a sentencia que pronunció -el
desp ornan los cielos y paredes de una mi- . , . . f.., .
na, que no se reciben al cabarla, y s in e m - ,^  tr0Pai nt recursos de ninguna especie, tendidas reformas á los primeros 
barga, la  mexicanos solo pensamos en V ™  repeler al estrangero invasor que se rQJ qu<¡ con un rasg0 ¿g piuma< 

conciertos, toros, comedias y solemnidades apodera de nuestros terreno» por una par. rnn fo,  titltm as &  hí administración 
fastidiosas. . . .  diciendo álo mas, cuando'u < y Por otra nos bloquean, se toman una luego que se logró la .
se habla de los gravísimos males de la re. fortaleza,asesinan con ventaja á su guar. dencia de México, quedándonos hasta aho- 
pública: Ya esto se lo llevó el Diablo. '" riondesprovista de todo, roban su arli- ra n0 á sistemas f  jos y bien me-1
No bay Gobierno. Se murmura de quesería y sojuzgan por último, & la nación ¿Hados, sino á ensayos, á proyectos de cir. 
se espolie la plata^pasla, que se introduz\meiicana> P°r el précio de 600 mil pesos y del ínteres privado de los 
can hilazas del estrangero y aun algodón ?«« la obligan á pagar, y otras ventajas que ¡ot promueven y sostienen con absoluta 
despepitado, en miles de quintales, y «e1?"* & »u tiempo harán resentir sus canse- También quisiéramos saber
contesta: Mientras hava ricos avarientos,• -
patriotas de conveniencia y legisladores 
venales, débiles y posternados á los po­
derosos , esos piales son irremediables: la 
Nación ha de acabar; poro entretanto 
opto sucede, vámonos al teatro: si ocurre 
alguna novedad grave, que me basquen 
allí*y • . iQué cota benéfica puede espe­
rarse dp tan criminal egoísmo? Pero trá - 
tese de la presidencia de la república, de 
sus secretarias, de las poltronas de esas 
cámaras de mal agüero, de las bandas 
moradas de los magistrados de justicia, de

cuencias.. . .  ,cuál seria la suerte de esos empleados de 
oda de cuanto hemos dicho es exage- las aduanas suprimidas ó qué arbitrios se. 

rado. tolo h i pasado en nuestros días y  rían necesarios para tenerlos contentos y 
a nuestra vista, todos y  cada uno de núes. satisfechos de sus sueldos, debiéndose te- 
ra nación tiene un caudal de felicidad ner presente que la mayor parte délas 

T  P° r presentar á nuestros gobernun• rentas de las aduanas marítimas, se apun• 
tes de todas époets, á nuestros legisladores tan en los libros del viento, para venir 

nu*0 is.rados que han cooperado á después los empleados á sorprender con 
las env,diobles venturas de la república sus caudales y  á burlarse de la miseria 
mexicana. Tampoco es inconducente cuan pública y  de las angustias del Gobierno, 
t? emo$ es puesto, porque vd., Sr. Farras, con grandes casas y  escandalosos trenes, 
1**7* ? ™ ^ J ^ 0kernantcs que han como dicen que lo han hecho, entre otros 
^  á la nación y  uno de los mas muchos patriotas y  empleados de las adua.

las gubernativas de los departamentos, d e f  rallados ge fes de ¡as forran ,

rqntas públicas, en una palabra, trátese! lo quieren destruir f l T v  ^  ^  Menáez V un D f u*™° Ocampo, que son
«I* empleos de cualquiera dase, ¡cómo se mas á realidades * Uyen. 0' f untas . unos de los reformadores pronunciados
excita entonces el patriotismo, señores pía IposÜivas utilidadesrf M prt' h°í  á la í “ la recoZ;c‘on patriótica del 15 Julio.

prqgaga la sorpresa/ ¿Cómo se prosterna en tila la ciencia d f  eaS' Sl y < fn!ro to^ os planes revolucionarios, y  como no
t í  hombre patriólo en el inmundo cieno de*gentes econom, , 1  * S° V la ^  ur‘ se conlrar^  « esto», bien pueden darse
<m — de esto ha si Jpara Ubrar á la n T llT T  T * * *  CUanh>* son los habitantes

. - kQfí&rtiS J?g|a el logro de privadas desperdicio de • , 6 <̂csP 'lfarro y república; pero cuidado como falla
conveniencias, ?Qh? Entonoes no hay nws ha querido vd h ™ 9 W no^ rmrnte csa c°ndicion, ó se sospecha cuando me-
^M f^c^yir el valor, al civismo, á los meJfífrwo abismo A ^ rrpúhhca del nos» porque entonces irremisiblemente los
dljHltodos do bacer feüt 4 la p4,ri e, por) trocían lava nrel^; " ^ senl‘ odminis- ^pleos pasarán á los mas digno, pa-

n t ,su mdcppndoocia está co peligro * Mudas ou! 7  ‘Piando‘notas. • _
4u,libertad. ¡Viva la oteri.i • ? m iram os saber con qué recursos .1271 A j - , , -

va. lo - libertad! .peH» • p J .V|- toiUarta t í  Gobierno para poder ««, • • 27 dicen lodos, porque et pro-
dicen Í n o 7  c J  r  6 mUeMe! ** en t í  a L l  -  o T  /  **’* ' e^ b r e c e . Buen nécio sería tí
«mu! mritan ote, ^  r ”0 Y conver,ien-^moso plan que nos ocupa• do a " ^ ércUo s¿ dlcra crédito á sus implacables

*•— ^t:z£ *» *
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tribunal ifaarcnntH el l»tfe Jnmo de 1827, nanza de Bilbao «vigente” y por lo cual Zozaya. — Francisco Javier Hera» —
con el fin de comprobar que en mi. se debe juzgar en estos negocios, aegun Juan González Pedíoío.-Praficlacn 
asuntos de comercio; aquel tribunal e« la espresado ley de 16 de Octubre de lápiz, 
el q u r  débe conocer en ellos, y no otro 824, debo guardársele el honor de su ^  
alguno: por ser privativo, aun en los de ¿rédito, büena Opinión y fama, y conce­
los aforados eclesiásticos, y militares, dérsele la espera, para que en el térmi. 
si lo que se versa fuere asunto de fco. rio de ella pueda pagar á sus acreedores 
mercio; que los rnios lo son, no cabe dudajeomo lo babria hecho ya á la fecha, si? Conociendo la notoria honrada? del 
como lo batá Vet á su tiempo, sú atento no se le hubiera mantenido en el entor* Sr. general Canalizo, no nos hemos de.

oeciminnto y parálisis de sus giros y co. t ominado á pedirle las constancias qué

S E P T IE M B R E  1 8  B U  1840»

Servidor,—Manuel Diez de )as Carlinas,

Sentencia pronunciada en ‘primera instan­
cia por el tribunal mercantil.

En la ciudad de México, capital del 
distrito federal, á 11) de Junio de 1827.
Loé Sres. juez do letras, D. Manuel Zn** , •
Laya y lirio, y colegas 1). Francisco Ja 
vier Heras y D Juan González Pcdroso, 
que forman este tribuna), con arreglo á
la ley de -6 de Octubre do 824, hahien- tcniendo también en consideración 
do visto los autos que pendían 'en el es- qi,e ,0* H00 se oponen á la moratoria, es- 
tinguido tribunal del Constiladb dó cfióha Viri s°brndamente caucionados por la 
ciudad de México, entre D. Manuel D iezjmísnm ca,idad> privilegio, antigüedad y 
dé las Cortinas, como deudor común, y!Iiatunilcza de stis créditos, y que sin du- 
sus acreedores, sobre qué se le concedan'da Por esle Pr,nc¡p¡o e! art* 2. ° do la 
esperas do tres años, pora el pago ehím‘Hfna Ordenanza de Bilbao, prohíbe 
«dios de sus créditos, reduciendo el no- (l,le entren en regulación para hacei

mercio, mediante una intervención rrgo. deben obrar ed su poder, relativas á Id 
rosa, y los demas sucesos que constan en campaña debita acaba de llegár: porque 
los autos; atendiendo á que por parte del estarnos auguró* <íé que no permitirá ¿jiie 
mayor número do acreedores en cantidm salgan ál público las faltas de muchos, tií 
des, está á favor de la concesión de la los servicios estraordinarios que, durante 
espera, y que en este juicio la ley de lajclla, ha hecho á la Nación.- Ésto nos 
mayoría, debiéndose obligar á la parte ha obligado á valemos de nuestros cor- 
menor á que pasé por lo que aquella ha* jresponsales, residentes én los punto*

donde ha hecho la Carripafta, quienes en 
cumplimiento dé nuestro encargo, no» 
han remitido Una proclama del general 
Arista, su fecha 80 del próximo pasado, 
y el Semanario de Matamoros de 81 del 
mismo: de estos documentos nos ocüpa- 
rémos en el número siguiente.

rocío á su presente y actual estado, que 
es de clasificar el .del deudor, si 09 el do

mayoría los acreedores que por escritu 
ra, ó en otra forma puedan ser privile----------— 7 — — — - — ~

fallido ó el de puramente atrasado en el tfiados á los personales, dándoles con es. 
puntual pago de sus ciédifos; pero con*^ toda la autoridad á los últimos. S» 
bienes suficientes para poderlo hacer en declara igualmente, que con arreglo
el término de la moratoria, y si por esta á ,a V0,untad de el,os> dcbe Pozar D 
razan, y el cotejo entre cantidades con- M°nuR! \d\ez de las Cortinas do la es
sencientes y descocientes, deba aqucllo¡Pera do *re8 a”°® cantados desde la eje- 
otorgársele ó denegársele á la lev 5. a yIoutoria de este auto, alzándole la Ínter 
tít. 5 C | anida 5 . a en atención á quej vención, y Ajándolo en el libre y espe- 
por el balance y reconocimiento de 11 d*f0 mam*j° de 8,18 bienes, y en toda 1. 
de Murzo de 826, Tojas 16, cuaderno U,^t«íT»nd do sus piros y comercio; cuten, 
que por ¿star hecho de órden do la au. Riéndose esta resolución sin perjuicio di 
toridad judicial, y el nombramiento de ocreedores prendario^, q«íe deberár 
peritos por la9 legítimas partes y con lajmantcner las prendas en su poder, mien 

solemidad, merece toda fé, rcsul. Jras no estén cubiertos del pago de rédi 
ta un sobrante á favor del deudor, de tos corrientes succesivos por los cepita-

pernos por las legitimas panes y euu lâ  i----------  w" i— ------
debida solemidad, merece toda fé, resul- Jras no estén cubiertos del pago de rédi- 
ta un sobrante á favor del deudor, de'tos corrientes súrceseos por los capita- 
cuarenta y nueve mil pesos, después dejlesque tengan ésta calidad, y respecto 
cubiertos todos sus crédito», quo hecho 6 que la# escrituras contra el crédito pu. 
el aprecio, como se hizo por mayor, de- blico, existentes en calidad de empeño 
b«n esperarse aumentos en el menudeo,/‘n poder de D. Justino Víctor Suberbie- 
y no bajas, pues aun cuando hubiese al |H® puedan contribuir á la realización de 
ganos, no serian tantas que llegasen á propuestas y convenios entre el deudor
los cuarenta v nueve mil ps. sobrantes. Cortinas, y sus acreedores, escriturarios .

Declararon: Que el estado del deudor Lasc.rain *Peredo: potifíquese á aquel(bondad y eficacia contestó, cscusán os
ha .ido, y e. el de puramente atrasado que luego que sea cubierto del cmpeño.de responder á las W ® '* »  Por a "
en el puntual pago de sus créditos, pero de ellas, las ponga en poder de Cortina, de Lempo, y al efbeto de »»t'Rnicar
con bienes suficientes para poderlo ha- para los libres usos de sus giros en que P«r« que nosotras lo h.c.ésemo 
cer en el término de la espera: <jue en queda espedito: y por e.'o auto que so > co, jtns o Ci e *• ‘
consecuencia, hallándbso Cortinas en el hará saber á las partes, así lo proveye- quo Htctlo, de que pt,ase.he«á 
calo del .r t. 2. 0 , esp. 11 de la Ordo- retí y  firmaron de qué ióy  fó.-M anuel como uno. vwtadore* »:rupuhK>f ptré

El público recordará que en nuestro 
núm. 52, fecha 80 de Junio del año cor* 
. ¡ente, tuvimos el arrojo de hacer ni Go* 
bierno, con la mas sana intención, algu. 
«as preguntas relativas á los empleado* 
leí fisco v á los apuros en que el mismo 
jobierro metió á los comerciantes por 
a cobranza ejecutiva do las guías Jr tor* 
laguías que por omisión ó lo que se 
luiern, dejó de recojer á su debido tiern. 
>o el Sr. administrador do esta aduana; 
«ero cómo en el mismo acto de hacer 
uestras preguntas, advertimos que el 

jobierno no nos habia do responder, ya 
»orquo somos los hombres mas obscuros 
) insignificantes de esta córte envidia- 
>le, ya porque estamos seguros do que 
íada en favor á su dignidad y vigilan­

cia tendría que rospfonder, nos dirigí* 
mo9 en el mismo número al Sr. Lebrija, 
para que como administrador de esta 
aduana* nos contestase las quo van 4 *cf 
luego objeto de este artículo.

El Sr. Lebrija con su acostumbrada

i

/



*4,

que inspéécionáwroo* los libros y cuanto 
creyésemos conducente hasta quedar sa 
tisfechos de su honroso y arreglado ma.

.i ¿JT*, A.» i "V
sobrevenido & la república, provocados de Julio, para vengar'la prisión del gen*.
sin duda por lamentables caprichos 6 por ral presidente.1 > 1
el impolítico y pernicioso desprecio con ^  w |||i|lt L

nejo* Véase en el número 53 de Julio 
■último» la citada contestación del Sr. Le* 
brija» y da la que ofrecimos ocuparnos en 
otro dia. Lo hicimos en efecto, en 10 
del mismo mes, número 55, manifestan­
do los’cnotí vos que teníamos para no ad. 
mitir la honrosa comisión de visitadores 
de la Aduana, y después de darle al Sr. 
Lebrija las mas espresivaa gracias por 
la singularísima confianza que nos dis­
pensaba, terminamos nuestro artículo 
con otras preguntas al mismo Sr. admi 
filtrador, para quien deben ser de tan fá 
cil resolución, como las anteriores. —En

"rr 1 wj

A V ISO S.
que ban sido vistos los hombres de bien j 
f escuchados sus repetidos clamores?»
Preciso fué, pues, tenerle al Sr. Lebrija ' *■*•■**
la debida consideración y darle nuevo En San Juan del Rio, en el centro y
plazo para que contestase á las pregun— ca^e princial de dicha villa, está ubi-*

„ . . . . . .  cado un mesón decente y con buenastas en cuya respuesta se interesan su no- / * . ue y I . proporciones, y asi mismo está contigua
ñor y buen nombro. Así se lo manifes- ¿ £1 una ra8a con buenas comodidades*
tamos en 21 de Julio, dándole de nuevo su dueño trata de vender estas dos fia-
otros odio dias comenzados á contar des- c*9 6 cambiarlas por alguna otra de la 
, , . * - .. capital de México ó rancho de sus aire,
de aquel en que esta capital quedase li. dedore8, En |o8 entr<*uelo. de la casa
bre del sitio en que la declaró el gene- núm. 13, calle de las Escalerillas, i©-
ral en gefe, á principios de la revolución, poudrá por menor D. José Antonio Fuen-
y como el sitio se levantó á los ties ó ,es» á <luien 80 encontrará allí desde las
J • i once hasta las dos de la tarde, y en Sancuatro días del 27 del mismo roes, claro JuHn dej R¡0> D Lu¡s LernUH> quien yU

el número 56, hay un artículo nnestro>|está que no solamente se han pasado los ve en el mismo mesón llamado de Loreto.
contrahído á manifestar que algunos em-jocho días de plazo, sino mas de mes y me- 2 v.—1,
picados de la Aduana, se hablan reuní- dio sin haber contestado en todo este En aut<> proveido por e | Sr. juez do
do amigablemente con el objeto de verltiempo ni una sola palabra el Sr. L e- |etras D. Juan Alva, está mandado se
•i alguno de ellos adivinaba quien sería el Ib rija.
perro que tales artículos escribía, y del Nosotros pudiéramos llamar solamen, 
cuya duda lo sacamos, asegurándoles quelte la atención pública sobre ese desfa*

convoquen postores para la venta y re. 
mate de una casa y corral nombrada S. 
Martin, situada en el barrio do Tepito, 
valuada en 1.587 ps., 4 rs., á la que esti

nosotros eramos quienes escribíamos poríyorablc silencio del Sr. Lebrija con que^hecha postura en las dos terceras partes 
instrucciones que recibíamos de algunoslsin duda ha manifestado grandes emba- de su valor; cuyo remate se ha de veri 
comerciantes acaudalados: insistimos enlrazos para su contestación, quedando el îrar. ma®®n» del lunes 21 á las doce,
que el Sr. Lebrija contestase á las pre- triunfo por nuestras preguntas; pero co-j México, Septiembre 18 de 1840.—Ig. 
guntas, y al efecto le concedimos OCHOlmo nos comprometimos ante el público nació Peña, 
dias de plazo, contados desde el de la fe-|á resolverlas por el Sr. Lebriju en su 
cha de ese número en que salió el artí-ldefecto, preciso será que satisfagamos 
culo, que fué 14 de Julio. Mas como en|cn el número siguiente, ya quo en el de 
el siguiente dia 15, fué la gloriosa conju-i hoy no podemos hacerlo por la cortedad 
ración de los federalistas en Palacio, y to jde nuestras columnas, 
dos los giros y negocios se paralizaron por
espacio de doce dina tan alegres como susj Parece que el Sr. arzobispo es tan 
*noches, ¿quién había de pensar en pre-(calmoso en su gobierno, como nuestro
guntas ni en respuestas, ni cómo babia do! presidente Bustamante en el suyo. No- jdiversos, como muebles, géneros, plat 
correr el emplazamiento del Sr. Lebri. 1 sotros quisiéramos que así no fuera, sino jilla, alhajas, prensa para copiar cartas,

VENDUTA PUBLICA

▲ LAS DOCE EN  PUNTO ó  ANTES.

Los martes y viernes en el AT.# 12 déle 
2 *  de Plateros,

El martes 22 de septiembre se rema­
tarán al mejor postor, un surtido de objetos

a va-

ja, cuando d o s  corría á todos el de los que S. S. I. diese una mirada de severi- 
fed er  alistas, y esclusivnmente debíamos! dad con su cayado levahtado sobre cier- 
ocuparnos en la placentera contempla-!tos eclesiásticos que deshonran al sacer» 
cion de aqqellas glorias, y en disfrutar de docio y corrompen la moral pública con 
las felicidades que á bocas llenas nos i su escandalosa relajación. Algunos pa- 
prodigaban las liberales piezas de artille* dres de la Merced se han presentado en 
ría, los rifles y .fusiles? ¿Quién había de varios paseos públicos, con maneras tan 
ocupar su pensamiento en solo el Sr. Le-Jdescompuestas y libertinas, que nos obli- 
briju,-cuando la mágica transformación gan á no ocultar que pertenecen á este 
del presidente de la república, en prisio-
ñero de la facción federalista, nos había 
dejado lelos y  apenas con fuerzas para 
admirar las consecuencias dé la apatía, 
incredulidad y ciega confianza con que 
marchaba el supremo magistrado de la 
acción en la dilutada y hiña crítica época 
na su gobierno, par la multitud de desas*

pinturas, armas y licores, &c. &c. Se 
podrán ver todos estos efectos hasta el 
dia del remate.

Suplico á las personas que traen efec­
tos, de no remitirlos sin que se apuntea
en el libro. 10 v.—10.

C. L. PRUDHOMME.

veneneraKe y justamente apreciado Or­
den, quo ha enriquecido al mundo con 
ejemplares varones de ciencia y virtud. 
No deje el Sr. arzobispo correr por mas 
tiempo los desórdenes y vaya á suceder 
que amanezca preso S. S. I. en su mis­
mo palacio, en cuyo caso podría ser 
preciso que la artillería repitiese'los mi-

So alquila el almacén y tres piezas 
con su patio, agua y lugares, que ocupa­
ba Cárlos Prudhomme: so puede ocurrir 
á su agencia, núm. 12, calle 2. * da

*'**• catástrofe, jr desgracia, que han,lagros con qae asombró on los doce días

Plateros. 10 v.—10.
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calle del Arco núm, 1.

r aR*

Conch

H *

£


